
asamblea de 
Madrid aprobó 

el articulado 
en un acto 

solemne 
celebrado 

en el castillo 
de Manzanares 

el Real 
La Mesa de la Asamblea de parlamentarios presidió al completo la 
sesión celebrada en el castillo de Manzanares. Pero los líderes de los 
partidos políticos dejaron de acudir a la cita autonómica, excepción 
hecha de Felipe González, que aparece en la foto junto al presidente 

de la Diputación de Madrid, José Marta Rodríguez Colorado 

insumo, 
Segundo capítulo de la 

«Guía informativa de parcelaciones 
y construcciones en suelo rustico»_ 

TODO 
USTED DEBE 

SABER SOBRE 
CHALES PIRATAS 

(Pag. 4) 

Alarmante descenso en las plantaciones de viñedos 

MADRID SE QUEDA SIN VINO 
En nuestros ríos ya no 
nacen cangrejos 

| (Págs . 19 y 2 1 ) | 
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TRIBUNA ABIERTA 
INVERSIONES 
DECÍAN los mal pensados de siempre que 

cuando algún alto cargo de la Administra­
ción declaraba que no iba a subir la gasoli­

na al día siguiente los propietarios de coches 
hacían cola en las estaciones de servicio. Exage­
ración o no, algo había. 

Cuando ahora es permanente la observación 
del déficit presupuestario, es natural que todos 
pensemos en seguida en la solución que se estará 
programando. Y no puede ser otra que la de 
subir los impuestos. No hay otra fuente a nues­
tro alcance más que exprimir algo más el bolsi­
llo del contribuyente. Pero tal vez hasta para 
eso haya diferentes formas de hacerlo, menos 
antipáticas y, por tanto, de mejor digestión. 

El Estado emplea una buena parte de esa 
inversión forzada en facetas que no son renta­
bles, aunque necesarias. Otras son o pueden ser­
lo: ampliaciones de puertos o creación de otros 
nuevos, líneas aéreas, repoblaciones forestales; 
en fin, una serie de situaciones en las que el 
Estado es realmente un empresario. Pero un 
empresario ante el cual desaparece el inversio­
nista al surgir el mero contribuyente, que no es 
otra cosa sino aquel inversionista sin ningún 
derecho directo y sólo, a lo sumo, con la indirec­
ta participación que pueda significar la presen­
cia de su diputado y de su senador, a los que ha 
seleccionado por la gama ideológica con que se 
presentó. 

Pues bien, si el ahorro público, es decir, el 
ahorro voluntario está bajando hasta un extre­
mo tal que el propio Banco de España da para 
ese ahorro el lo por 100 para el año 1980, cuando 
en 1973 fue del 254, todo ello del PNB, y de ese 
ahorro salían las inversiones, que ahora tendrá 

que cubrir el Estado, no es faltar a la lógica el 
pensar en una necesaria subida de los impues­
tos. 

Y aquí está la posibilidad de edulcoramiento 
antes señalada. Con un pequeño ejemplo puede, 
tal vez, quedar más clara la idea. El Ayunta­
miento X considera necesaria e interesante la 
construcción de un polideportivo. Pide las ayu­
das acostumbradas y resulta que no hay dinero 
en los organismos oficiales o paraestatales rela­
cionados con el caso. Si las normas legales se lo 
permiten, alguien pensará pronto en la conve­
niencia de un nuevo impuesto o de un emprésti­
to municipal. En cualquier caso, se tratará de 
forzar la inversión, es decir, el ahorro, y tam­
bién en cualquier caso el ciudadano inversionis­
ta se convertirá en un contribuyente. Su rela­
ción con el polideportivo, si se llega a construir, 
y su conocimiento de la forma como se adminis­
tre será completamente nulo. Pero si este ciuda­
dano obligado a ahorrar, a invertir, a pagar el 
impuesto recibiera a cambio un bono, obligación 
o acción —cualquier fórmula sería buena— por 
el importe de la cantidad que ha entregado al 
fondo municipal, sería automáticamente propie­
tario de una parte más o menos pequeña del 
polideportivo, podría participar en las juntas 
generales con su presencia o por delegación en 
persona escogida precisamente para esa tarea, 
estaría de forma permanente ligado con aquella 
realización y se sentiría menos deshumanizado 
que si tuviera en el bolsillo un simple recibo de 
la contribución. Incluso aportarían ideas, 
podrían formar parte del consejo de dirección, 
procurarían lograr beneficios, y si no los había 
sabría el porqué, conocería las razones del défi­
cit y también la labor social educativa y forma-
tiva que con su aportación se estaba realizando. 

Pablo PORTERO 

PASATIEMPOS 
Por Antonio A. ARIAS 

HORIZONTALES.— 1: Relativo o pertene­
ciente a la garganta. 2: Cada uno de los dos 
canales que llevan la orina de los ríñones a la 
vejiga. 3: Salto que da la pelota al chocar contra 
el suelo. Divinidad egipcia. 4: Conjunción copu­
lativa. Labráis la tierra. 5: Lo que se propone o 
ejecuta como innovación o mejora. 6: Se atreva. 

Perdí el equilibrio. 7: Consonante. Símbolo quí­
mico del radio. Provincia en la que nació el 
personaje político de la fotografía. 8: Segundo 
apellido de este personaje político. Conjunto de 
doce cosas iguales. 9: Poema dramático puesto 
en música. Bahía pequeña. Consonante. 10: Can­
sado, desfallecido, sin fuerzas. Partido político al 
que pertenece dicho personaje. Nombre propio 
del personaje político tantas veces citado en este 
crucigrama. 

VERTICALES.— A: Primer apellido del per­
sonaje político que nos ocupa. Nómina, lista, 
catálogo. B: Bisonte europeo. Parte más basta 
del cáñamo. C: Villa de Madrid de la que es 
concejal el personaje político citado. Período de 
tiempo. D: Órgano de gestación en la mujer. 
Extraño, poco común. E: Matrícula española. 
Secreta, no conocida. F: Acerca, aproxima. Con­
junción disyuntiva. Vocal. G: Consonante. 
Ponéis la carne al fuego para poderla comer. 
Matrícula española. H: Tiempo transcurrido 
desde el nacimiento de una persona hasta el 
momento actual. I: En el fútbol, suerte de entrar 
el balón en la portería. J: Dícese del capullo de 
seda formado por dos gusanos. K: Mira, observa. 
Vocal. L: Inscripción que puso Pilatos en la 
Santa Cruz. M: Vocal repetida. Consonante. 

.SOLUCIÓN AL NUMERO ANTERIOR. 
HORIZONTALES.— 1: Caire. M. 2: Alfonso. 3: Li. M. Er. 4: G. Pavo. 5: Géminis. 6: Urea. 

La. 7: Eos. 01. Pivote. 8: R. Estáis. Asir. 9: Retor. Morrena. 10: Átalos. Enanas. 
VERTICALES.— A: Cal. Guerra. B: Aligero. Et. C: If. Meseta. D: Rompía. Sol. E: En. An. 

Otro. F: Sevilla. S. G: Morosa. Im. H: PSOE. I: I. Rn. J: Vara. K: Osen. L: Tina. M: Eras. 

EL "TIEMPO 
Pronóstico del 2 al 4 de julio de 1982 

PRIMERA OLA DE CALOR 
Ha llegado la primera «ola de calor» seria de la tempora­

da veraniega, con temperaturas máximas en la región 
madrileña que rebasan a media tarde los 35 grados y que 
es muy probable que en estos días sigan aproximándose 
peligrosamente a la fatídica cifra de los 40 grados, cifra, 
por otra parte, nada infrecuente en la primera decena del 
mes de julio. 

Generalmente, durante la primera quincena del recién 
estrenado mes es cuando suele iniciarse la gran escalada de 
los termómetros, con ausencia casi completa de precipita­
ciones y predominio de los cielos poco nubosos o despeja­
dos. Como además ahora los días son muy largos y las 
noches muy cortas, el sol aprieta de firme durante más de 
quince horas al día, lo que también contribuye a este 
ininterrumpido ascenso térmico. En el resto del país tam­
bién reinan elevadas temperaturas, con 40 grados o más en 
el interior de Andalucía, en Extremadura y superándose 
los 30 en Galicia, Euskadi, Navarra y Rioja y Cataluña. 
Una prueba de fuego para nuestros embalses y pantanos, 
sujetos a la sequía y a la tremenda evaporación. 

NUBOSIDAD POR LA TARDE 
Para los próximos días comprendidos dentro del presen­

te fin de semana hay que esperar que continúe el ambiente 
caluroso en toda la región madrileña, aunque cabe esperar 
que ya empiecen por la tarde a formarse algunos nublados 
que amenacen tormenta en las zonas montañosas de Gua­
darrama, Gredos y Somosierra y en las cercanías de los 
grandes embalses. La verdad es que la actividad tormento­
sa en estos momentos no es muy elevada, pero creemos que 
tanto calor acabará por desencadenar algún foco de este 
tipo y se note un refrescamiento pasajero. Hasta que tal 
cosa suceda calculamos en la ciudad unas temperaturas 
extremas entre 16 y 18 grados de mínima, con máximas 
entre 35 y 38 grados o quizá más. En la sierra se superarán 
los 30 de máxima, pero refrescará por la noche. 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 
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Crónica Nacional 
Thatcher y Mitterrand 

LOS últimos —¿últimos?— contratiempos 
en nuestra política exterior, unidos al cli­
ma peculiar que crean siempre los Cam­
peonatos Mundiales de Fútbol, corren el 

riesgo evidente de ser manipulados —incluso 
sin querer— para desencadenar oleadas de 
ultranacionalismo con sus habituales y desagra­
dables ribetes xenóíobos. Sin atender a otras 
razones que las que les interesan, ciertos secto­
res de la derecha española achacan a británi­
cos y franceses todos nuestros males exteriores 
—y también interiores—, incluyendo por 
supuesto los frenazos a nuestros objetivos inter­
nacionales. 

Nadie pretende esconder o justificar los 
egoísmos interesados de los gobiernos de Lon­
dres y París en sus inacabables pleitos con 
España, pero así son siempre las relaciones 
internacionales, las relaciones europeas. Pero 
mucho más lamentable es aún la falta de deci­
sión del Gobierno Calvo-Sotelo para presionar 
a ambas potencias en un sentido favorable a los 
intereses españoles. 

Se justificó la incorporación de España a la 
OTAN diciendo precisamente que así sería más 
fácil tratar y solucionar los dos contenciosos 
básicos de nuestra diplomacia: Gibraltar y el 
Mercado Común. Y se ha visto y comprobado 
que, por el contrario, las dificultades se mantie­
nen iguales, si es que no se han agravado. Se 
olvidó inexplicablemente que la pertenencia a 
ja OTAN limita la política exterior (y a veces 
interior, como ocurre en Italia) de sus países 
miembros, pero no la crea. Esto tiene que 
hacerlo cada gobierno por sí mismo con o sin 
OTAN. Y desengáñense los predicadores de 
cruzadas: mientras no haya una política exterior 
más firme y clara nos las van a dar todas en el 
mismo carrillo. 

HAY QUE NEGOCIAR 

Es fácil, demasiado fácil, cargar las culpas de 
todo a la intransigencia de Margaret Thatcher 
o de Francois Mitterrand. Si encima las selec­
ciones nacionales de fútbol de estos dos países 
nos crean problemas serios en los Mundiales 
—como ocurrió con Irlanda del Norte—, se 
tienen todos los datos para lanzar a la gente por 
la pendiente del ultranacionalismo y de la 
xenofobia. 

Sean cuales sean las dificultades actuales con 
ambas potencias, no se puede olvidar que Fran­
cia y Gran Bretaña son países no sólo aliados, 
sino amigos de España, y que los contenciosos 
—graves sin duda alguna— que mantenemos 
con ellos hay que resolverlos con unas negocia­
ciones serias y documentadas y con capacidad 
suficiente de presión. 

Y conviene también escuchar los agravios 
que los países vecinos y amigos esgrimen con­
tra España: pesqueros indisciplinados, «dum­
ping» en ciertos productos industriales, etc. Es 
explicable, por ejemplo, que el Gobierno britá­
nico esté dolido con el español tras el apoyo 
verbal y diplomático dado por éste a Argentina 
en el transcurso de la guerra de las Malvinas, 
y que, como consecuencia, haya endurecido su 

CISNEROS 
PERIÓDICO DE LA REGIÓN 

postura sobre Gibraltar. Al Gobierno español 
le corresponde ahora aflojar esta intransigencia 
renovada, y no a cierta prensa organizar cruza­
das antibritánicas que a la larga se convierten 
en antieuropeas. 

Josep M. SANMARTI 

La horade Madrid 
PELIGROS CALLEJEROS 
Creíamos que los visitantes 

del Mundial-82 (cuya cantidad 
no se aproxima ni de lejos a la 
«avalancha» de las felices pre­
visiones oficiales) iban a alterar 
el orden público en las ciuda­
des que, como Madrid, han 
tenido el dudoso privilegio d e 

faMf¡t0* 
• La política de pactos viene siendo la habitual entre las organizaciones políticas de 
la transición: el l lamado consenso —tan denostado por una parte considerable 
de los ciudadanos— todavía t iene cuerda paia desarrollar las bases de 
la convivencia nacional . Ahí está ese importante acuerdo que es necesario 
reflejar por su trascendencia entre el Ayuntamiento de Madrid y los 
asentadores de pescados; equivalente al del municipio de Móstoles con los 
constructores de aquella zona de la provincia. Para los madrileños —hace falta 
decirlo una vez más—, el consenso o la mutua cesión de posiciones entre socialistas 
y centristas ha propiciado un estatuto de autonomía rápido, que ya está en las 
Cortes Generales dentro de los plazos previstos. Y la posición tolerante, que no 
claudicante, de comunistas y AP ha servido de forma notable en no conflictuar más 
la situación política que vivimos. Por el camino del acuerdo entre es tamen­
tos y sectores de la sociedad española enfrentados estamos l l egan­
do a consolidar realidades: d qué manera abriría sino Mercamadrid sus 
puertas en noviembre próximo? Todavía le quedan posibilidades a la fórmula del 
consenso, porque han sido muchos años de decretos-ley, de política impuesta de 
una minoría dirigente frente a una mayoría de ciudadanos. Y ahora las organizacio­
nes políticas, interpretando los deseos de esas mayorías, resuelven problemas —o 
tratan de hacerlo—; estudian fórmulas de cuya imaginación se puede dudar, desde 
luego, pero, en definitiva, nos ponen en el camino de una convivencia que hacía 
tiempo, decenios, era imposible concebir en España. Por eso el acuerdo y el pacto 
como sistema de trabajo en el marco de la sociedad democrática debe seguir 
presidiendo las actuaciones de nuestros políticos como mal menor, como método 
para que la política sea un medio de resolver los problemas y no un fin en sí misma. 
• Los que no quieren saber de consenso, desde luego, son las minorías. Difícil 
problema en torno a la l ey de armonización de las Comunidades Autó­
nomas ei que presentan los nacionalistas vascos y cata lanes , con los que 
parece es prácticamente imposible el acuerdo. Si en su día hubo un 
consenso constitucional «a regañadientes» por parte de los habitantes de Euskadi 
(menos en Cataluña), ahora son los representantes de ambas nacionalidades los que 
están decididos a plantar cara a una ley que está debidamente con­
sensuada y aceptada por los partidos políticos que representan a la 
mayoría de los españoles . Esa coriflictiva ley de Armonización esuna pie­
dra de toque simplemente de uno de los problemas capitales de la 
España de los ochenta que seguirá ahí —tengámoslo en cuenta—, al margen 
de qué partido político tenga la mayoría en el Gobierno de la nación. Pero lo que 
hoy quiero dejar sentado es que la fórmula del consenso está i a l iad no de 
forma estrepitosa en el caso de la LOAPA, precisamente con las comuni­
dades que ya he citado anteriormente. Y también señalar que no h a y m á s 
camino que el del acuerdo, nunca la imposic ión. 
• Al hilo del «desconsenso», una fuerza que no alcanza, según las últimas encues­
tas, ni el 1 por 100 de los votos nacionales, Fuerza Nueva ha solicitado un 
año más permiso para manifestarse e n las Ventas madri leñas , 
celebrando así el comienzo de la guerra c iv i l española . Vistos los 
incidentes provocados el año ultimo en la plaza de toros de Aranjuez, la Diputa­
ción de Madrid ha denegado la ut i l ización de la Monumenta l . Con 
igual buen juicio, el Patrimonio parece dispuesto a no dejar que en 
esta ocasión su plaza de Aranjuez sea uti l izada como foro de ataques 
a la monarquía parlamentaria y exaltación de los rebeldes del 23-F. 

Ricardo MARTIN RODRÍGUEZ 

ser sedes oficiales. Hasta el 
momento, que se sepa, eso no 
ha ocurrido. Los temidos afi­
cionados y carteristas extranje­
ros se están limitando a tomar 
sol y vino, en cantidades equi­
valentes, sin alterar para nada 
la llamada paz ciudadana. 

Lo que ha ocurrido ha sido 
justamente lo contrario. Una 
minúscula representación d e 
madrileños d e ideología ultra-
derechista han querido dejar 
constancia ante el mundo d e 
algo que ya se presumía: Los 
fachas de aquí son mucho más 
peligrosos que los hinchas de 
allá. En consecuencia, y casi al 
cierre de este número de CIS­
NEROS, llega la noticia de que 
un grupo de ultras ha agredi­
do a un grupo de ingleses, 
apuñalando a uno de ellos. 
Hay indicios d e que los ingle­
ses no ejercieron precisamente 
la «resistencia pasiva» y parti­
ciparon en la reyerta con el 
mismo entusiasmo que los 
agresores. 

Pero parece claro que el ori­
gen del incidente, que acabó 
con sangre, el uso d e armas 
blancas y la provocación de 
carác ter político (vivas a 
Gibraltar y muertes a Inglate­
rra) fue d e patrimonio exclusi­
vo d e los ultraderechistas. 

La noticia añade un inquie­
tante dato: La Policía, que 
intervino y disolvió, no practi­
có detenciones. Echamos de 
menos una urgente aclaración 
a este punto. Esa misma Poli­
cía, que durante meses ha 
«peinado» la ciudad con vistas 
a los mundiales, rascando con 
el peine las sienes de numero­
sos ciudadanos inocentes, tie­
ne que explicar por qué no se 
detiene a nadie y se limita a 
dar unos cuantos cachiporra­
zos a los testigos de un apuña-
lamiento. 

Mientras llega esa explica­
ción, el alcalde de Madrid 
debería pensar en añadir, con 
suma severidad, no exenta de 
amor, un nuevo integrante d e 
la larga serie de peligros calle­
jeros que enumeraba en su úl­
timo bando. A los habituales 
sopistas, cortabolsas, catarribe-
ras (palabra esta, po r . cierto, 
que ha causado preocupación 
en medios d e la propia alcal­
día) hay que añadir otras..., los 
fachas. Q u e seguirán siendo 
incontrolados mientras no se 
intente lo contrario. 

Carlos SANTOS 
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